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 PRÓLOGO

He llevado a cabo este breve estudio por razones personales. Comenzó
como una palabra de exhortación de un hermano y colega que me
preguntó de qué modo yo obedecía el Gran Mandamiento. Mi respuesta
reveló que, aunque realmente amaba al Señor mi Dios, también tenía
algunas áreas débiles. Me di cuenta que necesitaba encontrar mayor
equilibrio en este aspecto de amar al Señor con todo mi corazón,
alma, mente y fuerza. Sentí que el Señor me condujo a escudriñar
las Escrituras para ver lo que me enseñaban sobre el más básico e
importante mandamiento de Dios.

Desearía poder decir que he llegado a dominar y he
aplicado lo que he descubierto, pero no puedo decir eso. De hecho,
pienso que me tomará el resto de la eternidad aprender cómo amar al
Señor Jesús con la clase de amor que Él pide y merece. Es mi oración que, al menos,
me comprometa con Él lo suficiente para hacer de esto mi prioridad
durante toda la vida.

Como en todos mis libros, no es mi objetivo ser
docto o académico. Si existe alguna cosa que quisiera al
compartir este estudio
con los demás, sería que cada lector sea estimulado a amar a Dios
con el amor que Él merece. Que resulte agradable al Espíritu de
Dios usar esta sencilla reflexión sobre el Gran Mandamiento según
aparece en Marcos 12:28-30, para estimularlo a un amor más grande y
una mayor devoción a nuestro Señor.

F. Wayne Mac
Leod



1-EL MANDAMIENTO
MÁS IMPORTANTE

Acercándose uno de los escribas, que los había oído
disputar, y sabía que les había respondido bien, le preguntó: ¿Cuál
es el primer mandamiento de todos? Jesús le respondió: El primer mandamiento
de todos es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. Y
amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y
con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal
mandamiento”. (Marcos 12:28-30)

Jesús habló estas palabras en el contexto de un debate con los
líderes religiosos de aquel tiempo. Los fariseos y los saduceos se
habían unido esperando encontrar faltas en Jesús y Sus enseñanzas.
Aunque normalmente tenían diferencias importantes, se unieron en su
esfuerzo para acusar a Jesús de blasfemia. Ese día lo bombardearon
con preguntas difíciles escuchando muy atentamente Sus respuestas
para usar cualquier cosa en Su contra. En sus palabras había ira,
celos, engaño e hipocresía. Lo odiaban a Él y a Sus enseñanzas. El
deseo de ellos no era aprender de Él sino conducirlo con engaño a
decir algo que pudieran usar en Su contra. Si se salían con la
suya, pondrían a la multitud en contra de Él. Más aún, podrían
encontrar suficiente razón para matarlo y librarse de Su influencia
entre las personas de aquel tiempo.

Uno de los fariseos que estaba presente ese día
preguntó: “¿Cuál es el primer mandamiento de todos?” (Marcos
12:28). La Biblia de Estudio en inglés NIV ofrece el
siguiente comentario
sobre Marcos 12:28:

Los rabinos
judíos tenían 613 estatutos individuales en la ley y trataban de
diferenciarlos entre mandamientos “pesados” (o “principales”) y
“ligeros” (o “menos importantes”).

A pesar de que la pregunta se suscita en el
contexto del engaño y la
ira celosa, fue una pregunta importante. Muy poco sabía este
fariseo del impacto que la respuesta de Jesús tendría en el curso
de la historia espiritual.

Jesús no creó un mandamiento nuevo ese día. Su
respuesta salió directamente de la ley del Antiguo Testamento. Él citó Deuteronomio 6:4-5
que dice:

Oye, Israel:
Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. Y amarás a Jehová tu Dios de
todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas.

La respuesta de Jesús trae a la luz este
mandamiento del Antiguo
Testamento, de una manera nueva y fresca. Esto coloca este antiguo
mandamiento delante de nosotros como el más importante de todos los
mandamientos de Dios y nos llama a examinarlo nuevamente. Jesús
prosiguió diciendo que toda la Ley y los Profetas dependen de este
primer y más importante mandamiento (ver Mateo 22:40). Es decir,
todos los mensajes que el Señor dio a los profetas y todas las
leyes del Antiguo Testamento tenían como meta este mandamiento
central. Más que cualquier otra cosa, el anhelo del corazón de Dios
es que aprendamos a amarlo con todo nuestro corazón, alma, mente y
fuerza.

Los fariseos eran legalistas. Ellos medían el
valor de la vida espiritual de una persona en términos de lo que
ésta hacía o no hacía por el Señor. En realidad el fariseo estaba diciendo: “Jesús, ¿qué
es lo más grande que podemos hacer por el Padre?” La respuesta de
Jesús es contundente en este contexto. Él le dijo al fariseo ese
día que lo más grande que él podía hacer era amar a Dios con todo
su corazón, con toda su alma, mente y fuerza. El énfasis está en el
amor. Esto es algo que los fariseos pasaban por alto muchas veces.
Estaban tan ocupados en seguir las tradiciones que no tenían tiempo
para una verdadera relación con Dios.

Tengo que reconocer que, yo también, muchas veces he pasado por alto la
esencia de lo que Jesús le dijo aquel día al fariseo. He trabajado
arduamente por el reino de Dios, pero, ¿he amado a Dios? La iglesia
de Éfeso es un ejemplo de esto. En Apocalipsis 2 el Señor elogia a
la iglesia por sus obras, su ardua labor, perseverancia y
dedicación a la verdad. Sin embargo, en Apocalipsis 2:4, está
profundamente contristado porque en medio de su fiel activismo
espiritual, ellos habían abandonado su primer amor. En otras
palabras, ellos habían sustituido el verdadero amor a Dios por las
doctrinas y el servicio. El Señor los llamó a arrepentirse de este
terrible pecado o de lo contrario Él quitaría su candelero
(Apocalipsis 2:5) —se apagaría su luz espiritual.

La respuesta de Jesús a la pregunta que le planteó el fariseo me muestra
que más que todo, el Señor está buscando una relación de amor
conmigo. Podemos hacer de nuestra fe muchas cosas. Para algunos se
trata de un conjunto de tradiciones y doctrinas; otros la han hecho
un estilo de vida; otros, como yo, la han encaminado al servicio,
la verdad y la extensión del reino. Todos estos aspectos son
necesarios pero no son lo más importante. Dios está buscando en
primer lugar y principalmente, corazones que lo amen.

Observe que la palabra “todo(a)” se repite cuatro
veces en este
mandamiento. Debemos amar a Dios el Señor con “todo” nuestro
corazón, “toda” nuestra alma, “toda” nuestra mente y “toda” nuestra
fuerza. Él pide todo nuestro corazón, alma, mente y fuerza. Si
vamos a ser obedientes a este mandamiento debemos entregarnos
completamente al Señor. No puede haber distracciones. Este
mandamiento no deja espacio para nada más. Él debe ser todo, y
amarle debe ser nuestro mayor y único anhelo en la vida.

Obedecer este mandamiento no será fácil. Habrá muchas tentaciones en la
vida que nos distraerán. Tendremos que aprender a negarnos a
nosotros mismos y hacer morir la influencia de la carne. Sin
embargo, más allá de esto, he descubierto que si vamos a amar al
Señor con todo nuestro corazón, mente, alma y fuerza, tenemos que
aprender a cómo cuidarnos a nosotros mismos para que podamos amarlo
como Él lo requiere.

Cuando comenzaba este estudio estaba
experimentando un agotamiento en el ministerio. Siempre me sentía
cansado físicamente.
Estaba agotado espiritual y mentalmente. Mis emociones se habían
paralizado y ya no podía sentir nada. Fue en este contexto que
alguien me preguntó cómo yo obedecía este gran mandamiento. Esa
pregunta me inquietó.

Durante el curso de las semanas y los meses que prosiguieron empecé a
hacerme algunas preguntas serias. ¿Cómo podía amar a Jesús con todo
mi corazón si ya no podía sentir nada? ¿Cómo podía amarlo con toda
mi mente si estaba ésta tan exhausta que no podía pensar
claramente? ¿Cómo podía amarlo con toda mi fuerza si mi cuerpo
estaba cansado y agotado? Me di cuenta que todos mis esfuerzos
espirituales no me estaban acercando al objetivo de amar al Señor.
Si algo hacían, era ponerme en un lugar donde ya no podía
físicamente, emocionalmente o espiritualmente, entregarme a Él o
amarlo como Él lo merecía.

Este gran mandamiento tiene implicaciones
poderosas en nuestras vidas y en nuestro ministerio. Su aplicación
será diferente para cada uno de nosotros. Para algunos significará
entregarse más plenamente en el servicio. Para otros como yo, significará
detenernos un poco para recordar a quién y por qué estamos
sirviendo. Para todos nosotros significará negarnos a nosotros
mismos y buscar Su dirección y sanidad en ciertas áreas de nuestras
vidas.

Durante
los próximos capítulos examinaremos brevemente lo que significa
amar a Dios el Señor con todo nuestro corazón, alma, mente y
fuerza. El tema es tan vasto que ningún estudio puede realmente
estar a su altura, pero espero estimular el pensamiento y la
meditación sobre este importante mandamiento. Confío en que este
estudio sea una bendición para todo el que lo lea. Sin embargo, más
que nada, oro que el mismo sea un instrumento que lo lleve a una
relación de amor más íntima y profunda con el Señor nuestro
Dios. 


Para Meditar:

¿Cuál es la
diferencia entre servir a Dios y amar a Dios? ¿Es posible servir a
Dios de manera fiel y no amarlo realmente como tenemos que
hacerlo?

Tome un instante para dar una mirada a su propia
vida. Para usted, ¿qué es lo más importante en la vida? ¿De qué modo concuerda eso
con lo que Jesús le dijo al fariseo en este capítulo?

¿Cuál es la
conexión entre amar a Dios y cuidar de nosotros mismos? ¿Podemos
amar realmente a Dios como Él lo merece si el agotamiento nos
consume?


Para
Orar:

Agradezca al Señor
Jesús que dio Su todo por nosotros. Pídale perdón por las tantas
cosas que se han interpuesto entre usted y Él.

Pídale al Señor que le muestre durante este breve
estudio, si existen áreas de su vida donde no lo ha estado
amando como Él
merece.

Pídale al Señor
que lo perdone por poner en su vida el servicio y otras cosas antes
que a Él.


2-DONDE ESTÁ TU
TESORO

Cualquiera que
haya hecho un estudio sobre la diferencia entre corazón,
alma, mente y fuerza
sabe que estas partes del ser humano no son fáciles de distinguir.
A veces se dice que el corazón es el asiento de las emociones. Por
ejemplo, Pablo, en Romanos 9:2, refiriéndose a los creyentes de
Roma dijo: “Tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón”. El
corazón es también un lugar para la razón y el intelecto. Marcos
2:8 deja esto claro; Marcos nos dice que Jesús sabía en Su espíritu
lo que ellos estaban pensando: “¿Por qué caviláis así en vuestros
corazones?”. En los Salmos 27:14 y 31:24 se nos dice: “esfuérzate y
aliéntese tu corazón” y “tome aliento su corazón”. Esto nos muestra
que el corazón también es un sitio de fuerza. Finalmente, en
Proverbios 14:30 leemos: “Un corazón apacible es vida para el
cuerpo” (LBLA). Cuando consideramos todos estos versículos juntos
vemos que el corazón es la fuente de las emociones, el pensamiento,
la vida y la fuerza. Esto hace muy difícil separar el corazón, el
alma, la mente y la fuerza.

Todos los seres humanos se componen de corazón,
alma, mente y fuerza. Ya
hemos visto que hay muchas áreas de coincidencia en las
características del corazón, la mente, el alma y la fuerza. Sin
embargo, para nuestros propósitos, y para entender lo que Jesús
está diciendo en Marcos 12:28-30, examinaremos cada uno de estos
aspectos de la naturaleza humana de manera individual. Permítame
ser claro al comenzar esta sección. Cualquier estudio de la
naturaleza del corazón requeriría un libro. Mi propósito en estos
pocos capítulos es simplemente tratar de lograr una mayor
comprensión de lo que Jesús quiso decir cuando le dijo al fariseo
ese día, que debía amarlo a Él con todo su corazón.

Al comenzar quiero que veamos al corazón como el
lugar donde se recuerdan y se guardan












































3-DELEITÁNDONOS Y
GOZÁNDONOS EN DIOS















































4-MOTIVACIÓN Y
COMPROMISO






































5-INTIMIDAD


































6-LA ESENCIA DE
QUIÉNES SOMOS






































7-EL COMPROMISO
DEL ALMA







































8-PUREZA DE
CARÁCTER







































9-FORTALECIÉNDONOS




































10-PERSEVERANDO EN SITUACIONES DIFÍCILES












































11-SIRVIENDO A
DIOS



































12-MANTENIENDO LA
MENTE PURA
















































13-INVOLUCRANDO Y
DISCIPLINANDO LA MENTE





































































14-DOS PEQUEÑAS
PALABRAS
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